
 
 
 
 
DÍA DEL SEMINARIO 2024. «Padre, envíanos pastores», es el 
lema de este año. Con motivo de la solemnidad de San José, 
esta jornada se celebra el martes 19 de marzo. En la comunidad 
autónoma de Madrid no es festivo, se celebra hoy domingo 17 de 
marzo. La colecta de las misas de este día, serán destinadas 
a este fin.  
El lema del Día del Seminario 2024 se inspira en el proceso 
sinodal en el que está inmersa la Iglesia. 
 
CINEFORUM. “TOPKAPI”. EEUU 1964. Director Jules Dassin. 
Inter. Melina Mercouri, Maximiliam Schell y Peter Ustinov. Elizabeth 
Lipp y su amante Walter Harper se alían para realizar un robo 
extraordinario: llevarse del museo de Topkapi, en Estambul, una 
daga de incalculable valor. El jueves 21 de enero a las 18:00h. 
 
* JUEVES EUCARÍSTICO. Celebramos todos los jueves a las 
19:15h la Adoración Eucarística. Nos gustaría ir ampliando el 
grupo de los participantes en este rato de oración semanal. Para 
mayor información, os invitamos a poneros en contacto con los 
sacerdotes o seglares responsables de estos momentos de 
oración eucarística. 
 
Domingo de Ramos 24 Marzo. Aclamemos a Cristo que entra 
en Jerusalén, porque creemos que su amor hasta la muerte es 
fuente de vida para nosotros y para el mundo entero. Eucaristías y 
Bendición de Ramos: 10:30, 11:30, 12:30, 13:30, 19:00 y 20:00 h.  
 
* VÍA CRUCIS. Todos los viernes de Cuaresma, a las 19:00h. 
Acompañaremos a Nuestro Señor Jesucristo en el Vía Crucis. 
Únete a esta oración de la comunidad.  
 
“Perdonándonos mutuamente cualquier queja que uno tenga contra 
otro, celebremos con confianza la Pascua, celebremos con confianza la 
pasión de quien, sin deber nada, pagó el precio en vez de los 
deudores” (Sermón 211, 6). 
 

 

 

 
NO SE AMA IMPUNEMENTE 

Pocas frases tan provocativas como las que escuchamos hoy en el evangelio: «Si el 

grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere da mucho 

fruto». El pensamiento de Jesús es claro. No se puede engendrar vida sin dar la 

propia. No se puede hacer vivir a los demás si uno no está dispuesto a «desvivirse» 

por los otros. La vida es fruto del amor, y brota en la medida en que sabemos 

entregarnos. 

En el cristianismo no se ha distinguido siempre con claridad el sufrimiento que está 

en nuestras manos suprimir y el sufrimiento que no 

podemos eliminar. Hay un sufrimiento inevitable, 

reflejo de nuestra condición creatural, y que nos 

descubre la distancia que todavía existe entre lo que 

somos y lo que estamos llamados a ser. Pero hay 

también un sufrimiento que es fruto de nuestros 

egoísmos e injusticias. Un sufrimiento con el que las 

personas nos herimos mutuamente. 

Es natural que nos apartemos del dolor, que busquemos evitarlo siempre que sea 

posible, que luchemos por suprimirlo de nosotros. Pero precisamente por eso hay un 

sufrimiento que es necesario asumir en la vida: el sufrimiento aceptado como precio 

de nuestro esfuerzo por hacerlo desaparecer de entre los hombres. «El dolor solo es 

bueno si lleva adelante el proceso de su supresión» (Dorothee Sölle). 

Es claro que en la vida podríamos evitarnos muchos sufrimientos, amarguras y 

sinsabores. Bastaría con cerrar los ojos ante los sufrimientos ajenos y encerrarnos en 

la búsqueda egoísta de nuestra dicha. Pero siempre sería a un precio demasiado 

elevado: dejando sencillamente de amar. 

Cuando uno ama y vive intensamente la vida, no puede vivir indiferente al 

sufrimiento grande o pequeño de las gentes. El que ama se hace vulnerable. Amar a 

los otros incluye sufrimiento, «compasión», solidaridad en el dolor. «No existe 

ningún sufrimiento que nos pueda ser ajeno» (K. Simonow). Esta solidaridad 

dolorosa hace surgir salvación y liberación para el ser humano. Es lo que 

descubrimos en el Crucificado: salva quien comparte el dolor y se solidariza con el 

que sufre. [J.A.P] 
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LECTURA DEL LIBRO DE JEREMÍAS 31, 31-34. 

Ya llegan días - oráculo del Señor - en que haré con la casa de Israel y la casa de 

Judá una alianza nueva. No será una alianza como la que hice con sus padres, 

cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto: pues quebrantaron mi 

alianza, aunque yo era su Señor - oráculo del Señor -. Esta será la alianza que 

haré con ellos después de aquellos días -oráculo del Señor-: Pondré mi ley en su 

interior y la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. 

Ya no tendrán que enseñarse unos a otros diciendo: «Conoced al Señor», pues 

todos me conocerán, desde el más pequeño al mayor -oráculo del Señor-, cuando 

perdone su culpa y no recuerde ya sus pecados. 
 

SALMO, 50: OH DIOS, CREA EN MÍ UN CORAZÓN PURO. 

DE LA CARTA A LOS HEBRIOS 5, 7-9. 

Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones 

y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, siendo escuchado por su piedad 

filial. Y, aun siendo Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la 

consumación, se convirtió, para todos los que lo obedecen, en autor de salvación 

eterna.   

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. JUAN 12,20-33.  

En aquel tiempo, entre los que habían venido a celebrar la fiesta había algunos 

griegos; éstos, acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban: 

«Señor, queremos ver a Jesús». Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y 

Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les contestó: «Ha llegado la hora de que 

sea glorificado el Hijo del hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de 

trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si 

muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo se pierde, y 

el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se guardará 

para la vida eterna. El que quiera servirme, que me siga, y 

donde esté yo, allí también estará mi servidor; a quien me 

sirva, el Padre lo honrará. Ahora mi alma está agitada, y ¿qué 

diré?: Padre, líbrame de esta hora. Pero si por esto he venido, 

para esta hora. Padre, glorifica tu nombre». Entonces vino 

una voz del cielo: «Lo he glorificado y volveré a glorificarlo». La gente que 

estaba allí y lo oyó, decía que había sido un trueno; otros decían que le había 

hablado un ángel. Jesús tomó la palabra y dijo: «Esta voz no ha venido por mí, 

sino por vosotros. Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora el príncipe de este 

mundo va a ser echado fuera. Y cuando yo sea elevado sobre la tierra atraeré a 

todos hacia mí». Esto lo decía dando a entender la muerte de que iba a morir. 

 
 

«SI EL GRANO DE TRIGO NO CAE EN TIERRA Y MUERE…»  
(Jn 12,20-33: 24) 

  

De los sermones de san Agustín (Sermón  329, 1) 

 

«¡Cuántas muertes compró muriendo quien, si no hubiese 

muerto, no se hubiese multiplicado el grano de trigo! Oísteis 

las palabras que dijo al acercarse su pasión, es decir, al 

acercarse nuestra redención: Si el grano de trigo, caído en 

tierra, no muere, permanece solo; si, en cambio, muere, da 

mucho fruto  (Jn 12, 24.25). En la cruz realizó un gran negocio; 

allí fue desatado el saco que contenía nuestro precio; cuando la lanza de quien lo 

hirió abrió su costado, brotó de él el precio de todo el orbe. Fueron comprados 

los fieles y los mártires; pero la fe de los mártires fue sometida a prueba; su 

sangre lo atestigua. Devolvieron lo que se había pagado por ellos […] Grandiosa 

es la mesa en la que los manjares son el mismo Señor de la mesa. Nadie se da a 

sí mismo como manjar a los invitados; esto es lo que hace Cristo el Señor; él es 

quien invita, él la comida y la bebida. Los mártires reconocieron, pues, qué 

comían y qué bebían, para devolverle lo mismo». 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 18 
San Cirilio de Jerusalén 

 

 
Dan13,1-9.15-17.19-30. 
33-62 
Salmo: 22 
Jn 8, 1-11 

 
Martes,19 
San José, esposo de la Bienaventu- 
rada Virgen María  

 
2 Sam 7, 4-5a. 12-14a. 16 
Salmo: 88 
Rom 4, 13. 16-18. 22 
Mt 1, 16. 18-21. 24a 

 
Miércoles, 20 
 

 

 
Dan 3, 14-20. 91-92. 95 
Salmo: Dan 3, 52-56 
Jn 8, 31-42 

 
Jueves, 21 
 

 

 
Gen 17, 3-9 
Salmo 104 
Jn 8, 51-59 

 
Viernes, 22 
 

 

 
Jer 20, 10-13 
Salmo: 17 
Jn 10, 31-42 

 
Sábado, 23 
Santo Toribio de Mogrovejo 

 

 
Ez 37, 21-28 
Salmo: Jer 31, 10-13 
Jn 11, 45-57 


